
caza y juventud

Las nuevas 
generaciones

De la mano de nuestro padre o abuelo, muchos 
de nosotros empezamos a adentrarnos en el 
mundo de la caza. Quieto y nervioso en el 
aguardo, esperando que nos dijera: “Sal y 
cobra esa paloma”. Con qué satisfacción 
venía uno con la pieza cobrada en sus manos, 
entregándosela a ese padre o abuelo, todo 
orgulloso.

el futuro 
de la caza
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C
omo niños que 
éramos, nuestra 
inquietud y ga-
nas de aprender 
se notaban en 
cada momento, 

preguntando de todo, con el fin de 
entender cuanto antes y que nos 
dejaran, de vez en cuando, pegar 
un tiro sujetados, con cuidado, por 
nuestros maestros.
Nuestras primeras vivencias en 

la caza están bien guardadas den-
tro de cada uno de nosotros y, casi 
seguro, que todos tenemos esas vi-
vencias para recordar y poder con-
tar a nuestras generaciones.



Qué hermoso es escuchar a tu padre 
o abuelo contándote esos lances a los 
que dan vida y que hacen que te aden-
tres en ellos, como un protagonista 
más. Ya muchos de nosotros pode-
mos contar esas vivencias a nuestros 
propios hijos o nietos y, gracias a la 
caza, pienso que se consigue poten-
ciar la relación padre-hijo, ¿o no to-
dos guardamos con cariño esa anti-
gua escopeta del padre o del abuelo 
sacándola, de vez en cuando, para  
recordar viejas historias? 







La caza se convierte en un hermoso libro abierto donde el cam-
po nos habla en cada instante. Todos tenemos en nuestra mente 
aquellos días, de niño, en los que te encontrabas en el campo con tu 
padre y te iba explicando todo lo que la naturaleza le mostraba: esa 
cama de liebre aún caliente, que te decía que había estado ahí; una 
hermosa encina florecida, que daba indicios de una buena tempo-
rada de bellotas; rastros de cagarruteros de conejos, que indicaban 
su masiva presencia; el olor inconfundible del poleo y el tomillo; 
las charcas con bañas de los jabalíes y sus rascaderos en los troncos 
de los árboles cercanos; en fin, un libro inmenso, lleno de vida, y 
con el que aprenderemos durante toda nuestra vida. 



Pasamos de llevar el macuto a empe-
zar a tirar con nuestra propia escopeta y 
a vivir en primera persona las emocio-
nes del lance, el encuentro con el ani-
mal. Pero, antiguamente, la caza tenía 
una perspectiva totalmente diferente a la  
actual, y en todos está siempre esa duda 
de qué pasará con la caza.
Es tarea de todos ir preparando el camino 

para las nuevas generaciones, porque da 
la sensación de que todo se estuviese per-
diendo, lenta, pero inexorablemente, a pe-
sar de restricciones, cupos, tecnología…
Ser cazador ya no es lo que era, ya sea por 
unas causas u otras, ya sea por unas califi-
caciones, en muchas ocasiones equivoca-
das, que dan una visión errónea de la caza. 





Debemos pensar en esos jóvenes 
que se acercan a la caza, ¿qué se van 
a encontrar?, ¿qué y cómo cazarán?, 
¿qué podrán enseñar a otras genera-
ciones?, ¿seguiremos con la tradición 
de heredar las escopetas y útiles de 
caza de nuestros mayores?, ¿se llega-
rá a perder la tradición, la historia y la 
ética de la auténtica caza?
Bien vale por un momento pararnos a re-

flexionar sobre todo esto. Nosotros, los ca-
zadores, debemos ser conscientes de todo 
esto, ser honrados con nosotros mismos, 
con nuestros perros, con las especies que 
cazamos, con la naturaleza que nos rodea 
cuando salimos a cazar, con nuestra tierra 
de la que debemos sentirnos orgullosos.





Es tarea de todos intentar 
que los jóvenes llamados a 
esta afición encuentren faci-
lidades para poder practicar-
la, y son las sociedades loca-
les la primera puerta que se 
les debe abrir. Es muy grato 
ver la cantidad de grupos 
jóvenes que llevan fincas de 
caza haciendo en ellas una 
muy buena gestión cinegé-
tica y de conservación de 
la naturaleza. Y ello es el 
fruto de una educación 
cinegética heredara de 
nuestros mayores. o




